
�          A. Curiel B. Gaceta ecológica. Número especial 84-85

El entendimiento de las 

fuerzas dinamizadoras de la 

degradación ambiental: las 

aportaciones de Paul Ehrlich

Arturo Curiel Ballesteros* 
Instituto de Medio Ambiente y Comunidades Humanas. 
Universidad de Guadalajara 
Correo-e: aturoc@redudg.udg.mx

conocer en una publicación cuya versión al idioma 

español se llamó El mundo en el año 2000. Este 

estudio sobre los cambios mundiales probables en 

materia demográfica, de recursos naturales y ambiente 

hasta el final del siglo XX, fue encomendado por el 

presidente de los Estados Unidos de Norteamérica 

James Carter. 

El enfoque de los problemas en esa década tuvie-

ron como eje común la percepción de los aspectos 

más visibles del deterioro: la contaminación del agua, 

la contaminación del aire, la deforestación, la erosión 

del suelo y la basura.

En materia de ciencia, predomina el paradigma 

mecanicista-positivista y comienzan a darse a conocer 

los primeros modelos paramétricos que identificaron 

los componentes de los procesos de degradación de 

los recursos naturales desde la epistemología de la 

física y las matemáticas, como es el caso de la co-

nocida Ecuación Universal de Pérdida de Suelo de 

Wischmeier y Smith publicada en 1978.

En este contexto, hubo una publicación que im-

pactó de tal manera los análisis sobre los impactos al 

ambiente, y que aún hoy, 36 años más tarde, sigue 

nutriendo los análisis ambientales. Ese artículo fue Im-

pact of population growth; Complacency concerning 

this component of man´s predicament is unjustified 

and counterproductive, publicado el 26 de marzo de 

1971 en la revista Science por el profesor de biología 

de la Universidad de Stanford Paul R. Ehrlich y John 

P. Holdren. Ahí se presenta por primera vez una 

ecuación para cuantificar el impacto total negativo 

de una sociedad sobre el ambiente expresado en la 

relación:

		  I=P·F

Donde: 

I= Impacto total

P= Población

F= Función que mide el impacto per cápita asocia-

do con el consumo per cápita y la tecnología usada.

ENSAYO

La percepción de la degradación ambiental a nivel plane-

tario, la incertidumbre sobre el futuro de la humanidad 

y la necesaria articulación de esfuerzos entre naciones 

para responder a esta crisis inicia en 1970. 

En 1972 se celebra la primera reunión mundial 

conocida como la Conferencia de las Naciones Unidas 

sobre el Medio Humano, en Estocolmo, del 5 al 16 de 

junio. En memoria de esta reunión, y desde entonces, 

cada 5 de junio se celebra en todo el planeta el día 

Mundial del Ambiente. 

En esa misma década, en 1977, se realiza el pri-

mer estudio prospectivo a nivel mundial de la crisis 

ambiental global, cuyos resultados fueron dados a 
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Más tarde, la ecuación toma la forma actual que ha 

servido para identificar y promover en el mundo, que 

el conocimiento del impacto de la población humana 

en los sistemas que sustentan la vida en la Tierra. 

La ecuación vigente es:

I=PAT

Donde: 

I= Impacto de la población humana, (estado de 

daño al ambiente-impactos como degradación de la 

tierra o pérdida de la biodiversidad)

P=Tamaño de la población

A= Prosperidad, medida como consumo per 

cápita y

T= Tecnologías incluyendo estructuras sociales, 

políticas y económicas que sirven al consumo (impac-

to ambiental de las tecnologías, prácticas culturales e 

instituciones que sirven al consumo) daño por unidad 

de consumo.

Paul Ehrlich tuvo el tino de no quedarse en las 

manifestaciones del deterioro, sino identificar las cau-

sas estructurales del mismo, a través de reconocer las 

actividades humanas que generan presión al ambiente 

y que dan como resultado un estado de degradación 

de los recursos.

No es aventurado señalar que este trabajo ha ser-

vido de base para estructurar varios de los modelos 

mas utilizados en el mundo que han proporcionado 

a los diversos países, bases para el diseño de estra-

tegias de actuación orientadas a detener y revertir la 

degradación de los recursos. Entre ellas se pueden 

mencionar dos: los indicadores de Presión-Estado y 

Respuesta (PER) y el Modelo DPSEEA (D = Driving 

force; P= Presssure; S=State; E=Exposure; E=Effect 

y A= Action) para indicadores en Salud Ambiental, 

ambos impulsados por Naciones Unidas.

Los indicadores PER, es el sistema mas difundido 

en el mundo, parte de la identificación del estado de 

los recursos naturales (aire, agua, suelo, flora, fauna, 

recursos genéticos, combustible fósiles), pasando 

posteriormente al reconocimiento de aquellas activi-

dades humanas que generan presión a los recursos y 

que corren el riesgo de ponerlos en una condición de 

degradación ambiental (definido como la reducción 

de la capacidad del ambiente para alcanzar objetivos 

sociales y ecológicos) y aquí entran los componentes 

de la ecuación de Paul Ehrlich (población y tecnolo-

gía). Los indicadores de respuesta social consideran 

a la innovación y la política como orientadoras de 

acciones para reducir la presión (no el estado) que 

origina el deterioro. Este modelo se utilizó durante 

los años 90.

En el 2000, la Organización Mundial de la Salud 

publica el libro Decisión-Making in Environmental 

Health, editado por Corvalán, C; Briggs, D y Zielhuis, 

enriqueciendo la ecuación del PER a una mas com-

pleja e integral a la que le llaman método DPSEEA 

-por cada una de las siglas en inglés de sus compo-

nentes- (D = Driving force; P= Presssure; S=State; 

E=Exposure; E=Effect y A= Action) (figura 1, página 

siguiente). 

En las fuerzas impulsoras (driving force) aparecen 

los tres componentes de la ecuación del impacto de la 

población humana en los sistemas que sustentan la 

vida en la Tierra que Paul Ehrlich sigue difundiendo, 

como en su último libro en español: “Naturalezas 

Humanas; genes, culturas y la perspectiva humana”.

La ecuación I=PAT también fue presentada 

cuando Paul Ehrlich se presentó en la Cátedra en 

Conservación, Desarrollo Sustentable y Biodiversidad 

Enrique Beltrán 2007, desarrollada por el Instituto 

Nacional de Ecología, la Secretaría de Medio Ambiente 

y Recursos Naturales y la Universidad de Guadalajara, 

precisamente el día de aniversario de la publicación 

de Impact of Population Growth en la revista Science, 

el 26 marzo. Su presentación la intituló El animal do-

minante: evolución de la cultura y condición humana. 

Ahí Paul habló de su ecuación sobre el impacto de la 
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población humana en los sistemas que sustentan la 

vida en la Tierra, no importó que se haya publicado 

ésta hace 36 años, causó un impacto en el público 

de investigadores y alumnos en todo el país con su 

conferencia transmitida electrónicamente.

Ehrlich sabe que esa ecuación no solo tiene un 

sentido desde el paradigma positivista, sino que tam-

bién aporta al paradigma interpretativo y sobre todo al 

paradigma crítico-social. Él ha hecho aportes a todos 

ellos, al elegir ser un investigador en evolución de la 

cultura y con el deseo de ser también para la necesaria 

evolución de la cultura, que reclama la degradación 

ambiental actual. 

En esta ocasión, José Sarukhán Kermez, presidente 

de la Cátedra en Conservación, Desarrollo Sustentable 

y Biodiversidad Enrique Beltrán, lo presentó como 

un investigador de amplitud académica e intelectual 

esplendida; conocedor del mundo y de todos sus 

rincones que aparte de la riqueza académica es un 

científico para la sociedad.

En esta cátedra, Ehrlich habló sobre la transforma-

ción cultural del animal dominante, que ha logrado evo-

lucionar culturalmente más rápido que genéticamente, 

llegando no solo a máximos niveles de desarrollo 

tecnológico, sino también a máximos de pobreza, al 

reconocer que 3,000 millones de personas en el inicio 

del siglo XXI viven con 2 dólares diarios o menos, lo 

que significa más cantidad de gente que la que existía 

en todo el mundo cuando él nació, en 1932.

El impacto total de la empresa humana sobre los 

sistemas ecológicos que nos sustentan se ha multipli-

cado por lo menos 25 veces entre 1850 y 2000.

El impacto de la población, la tecnología y el 

consumo, ahora tiene como nuevas manifestaciones 

al cambio climático y la pérdida de biodiversidad y 

de los servicios ambientales que provienen de los 

Figura 1. Modelo DPSEEA para toma de decisiones en salud ambiental de la Organización Mundial para la Salud
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ecosistemas, poniendo en riesgo la base alimentaria 

de la humanidad.

Si bien es cierto que nuestra especie ha evolucio-

nado más rápido culturalmente que genéticamente, 

la pregunta es si evolucionaremos a la rapidez que se 

requiere para que la vida y el desarrollo no se colapsen. 

Para ello, dijo a manera de conclusión, “no solo se 

requiere un cambio tecnológico, capacidad para inven-

tar, modificar, almacenar y transmitir un gran cuerpo 

cultural; sino se requiere además un cambio ético”. 

La evolución cultural ha sido de capital importan-

cia para hacer de nosotros la bestia única que somos. 

Somos la única especie conocida que ha desarrollado 

sistemas de creencias. Si el consumo es controlable, 

esto puede hacerse sólo mediante la evolución cultural. 

Queda, finalmente, flotando en el aire esta pregunta: 

¿la sociedad podrá cambiar lo suficientemente rápido 

para evitar el colapso?
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